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DEDICATORIAS RESPIRADAS

Dedico esta Misa:

a Albert Roig, por respirar:

a Josefa Contijoch, por alentar;

a Pons Puigdevall, por esputar;

a Perejaume, por estornudar,

y a Enric Casasses, por existir.

Así habites en el verdadero desierto.

MECHTILDE DE MAGDEBURG

A oscuras, los hijos edisonianos de la luz se vuelven civilización sin civilizar, colgados de un cortocircuito donde resuena el paraíso artificial de la razón, coronado por un universo imaginado por los científicos.









ALCORMICAP ALCAPNÓ*

*Juego de palabras. Simula  
por su sonido un nombre 
árabe. Literalmente:
ENELCORAZÓNMECABE ENLACABEZANÓ.
[Nota del T.]
Misa terrena

rezaba el paternoster del mono
RABELAIS

El período posmoderno al que entramos será una época religiosa

MALROUX

PRIMER PARTO

El hombre que huye de sí mismo siempre corre

La sociedad que huye de sí misma, siempre corre

La huida es proporcional a la velocidad de la duda y a la inmovilidad del miedo.

No me tapes el sol
DIÓGENES

Sálvame.

Sálvame de la impotencia.

Apaga el televisor.

Sálvame.

LA NOCHE OSCURA DEL ALMA


Démosnos la luz
Una sombra es un hombre

un hombre es un perro

un perro es una silla

una silla es una vieja

una vieja es una niña

una niña es una muñeca

una muñeca es una flor

una flor es un insecto

un insecto es una hoja

una hoja es un avión

un avión es una estrella

una estrella es un fanal

que se enciende y parpadea

una calle que carga

tres borrachos

dos parejas

una idea escondida

un almendro florido

un nombre colgado en una esquina

un coche hollando la acera 

un gato que caza una rata hasta que

se funde la calle

y apaga el fanal

y el fanal apaga la palabra

y la palabra apaga la comunicación

y la comunicación enciende el silencio

y el silencio enciende la música de las esferas

y la música de las esferas gravita y rueda y estalla

tan suave
que nos volvemos sordos.

Un fallo en el generador.

Un rayo.

A oscuras.

Caminamos a oscuras,

¡oh hermanos de la luz!

La noche oscura se ha instalado en el alma.

Un rayo

un estallido de luz en el cerebro de la angustia

una confusión de lo onírico

nada más que un sueño real

caminamos a oscuras

nos rozamos a oscuras

un brazo

un brazo es una idea de brazo

y es el alma del brazo

y es el pensamiento del brazo

y es el sueño del brazo...

¿cómo puede un tacto ser tantas cosas?

¿cómo pueden ser

tantas cosas

un tacto?

Caminamos sin ver,

con seguridad.

Caminamos hacia el precipicio de la seguridad

donde nos espera el pelícano embarrado de petróleo

del petróleo de la seguridad.

Del detergente que lava el petróleo de la seguridad

pero hace que el detergente brille más

que cualquier pensamiento

de conciencia.

SABIDURÍA

En la despensa de la sabiduría no queda nada.

¡Tú! Vete a comprar. Vete a comprar.

Llenaremos la nevera sin memoria

de los que vendrán.

Das la vuelta y regresas, miras la estantería de la historia:

Pasa de largo. Pasa de largo.

Allí donde el sujeto se rompe. Allí, la luz.
Coge medio millón de años. Plastificada.

Eso quiere Dios.

Dios dice que sí.

Y cruzas rápido por el pasillo donde nombres y objetos

se han divorciado. Donde la imagen 

ha  amordazado a la realidad.

Tiras hacia arriba, tiras hacia abajo.

Resistes los gritos publicitarios de la razón,

las sirenas del pensamiento.

Puedes hacerlo, sí.

Dios así lo quiere.

Eso dice Dios.

Y doblas por donde el rótulo indica No se sabe.

Tal vez te perderás. Tal vez te perderás.

De la marca de los científicos, de la de los astrónomos

no tomes ninguna. Toma la otra, la que queda
bajo la vistosa publicidad.

Es la marca de Dios.

Dios no tiene prestigio,

pero es su marca.

Lleva su código de barras

en el culo, si te fijas bien.

Y bajas tres pasillos y subes tres más.

Te parecerá que sigues en el mismo lugar, pero ya no.

Si te fijas, sólo si te fijas verás:

Tres tarros de amor. Tres de espíritu.

Latas de mente. Sacos de locura.

Paquetes de amor. Paquetes de nada.

Compra tantos como te permita

tu alma. Sáciate. Róbalos.

Distrae al guardián del pensamiento.

Dios así lo quiere.

Dios dice que sí.

PROFECÍA
Yo os digo:
El hombre-sofá vagará por toda la tierra.

El hombre-teléfono hablará eternamente solo.

El presente será retransmitido y pasado.
La emoción dependerá del capítulo 211.

Los sueños procederán de la factoría de la bolsa.

El hombre-avión no hará ya ni un sólo viaje más.

El hombre loco será normalizado.

El mundo feliz será una píldora amarilla.

El hombre se incomunicará por comunicación.

Preñará a la mujer un chip de tedio.

Los hijos nacerán por email.

La familia será una imagen holográfica.

Desaparecerán las místicas cajas de arenques.

Nunca más se comerá otra tarta de arenques...
MAMÍFERAS CON PULGA

Yo, Dios, la mamífera, 

miro boquiabierta el universo y las cosas invisibles 

y miro la pulga que habita en el vientre de mi perra. 

¿Me mirará también ella así 

con esta espiritual complacencia? 

¿Querrá la pulga aventurar la hipótesis

de los universos trismegistos?

¿Sentirá de súbito la pulga un deseo infinito de amor

y lo llamará Dios? Dios. Dios.

¿Lo llamará Dios en un cántico 

desde los microbios que yacen inmóviles en la panza de la pulga

y hacia abajo y hacia arriba hasta mi mano o más todavía?

¿Se sentirá la pulga infinitamente poderosa

en el vientre de mi perra?

¿Pensará en destruir el bosque de suaves, largos pelos

que el otoño desprende y me llenan el piso de briznas?

¿Pensará en una guerra nuclear?

¿Sentirá la pulga la occidentalidad del vacío de los siglos?

¿Irá la pulga al psicoterapeuta o al psiquiatra

cuando intuya que es mirada por alguien que mira?

¿Culpará a su padre y a su madre, la pulga, de esta neurosis?

¿O me llamará Diosa? O lo que es mucho peor:

¿llamará Diosa a mi perra; pensará que es la hija de mi perra?

¿Se hará también preguntas tan estúpidas como yo?

¿Crucificará a otras pulgas?

UNIVERSO CON GALLO

El universo y el contrauniverso

y los espacios paralelos,

los quasares, los agujeros negros, la inmensidad,

las enananas blancas, la antimateria, el vértigo

de caer al vacío interestelar...

¡Ah, danos un coche y un apartamento

donde velocidad y muros y televisiones y máquinas alucinatorias

nos vuelvan ciegos para contemplarlos!

Y danos el don ubérrimo de la imbecilidad.
En ningún momento dejes que el genio nos fecunde.

Aléjanos este infierno de la mente, de la vagina, del esperma.

Y danos también tres hijos que se nos parezcan

y que hereden nuestras hipotecas,

nuestra miseria, nuestra hipocresía,

nuestros sueños de quince días en la playa de Cancún

y, sobre todo, un hijo que sea la oveja negra,

un hijo que nos haga recordar cómo no debemos ser nunca,

un hijo a quien crucificar con los tíos que vemos por Navidad,

tres veces antes del canto del gallo de la plaza Lesseps

que recibe las doce del medio día con la furia con que su abuelo

recibía al alba, la reina de las trenzas negras, el albaricoque sideral.
HIPÓTESIS CONFESIONAL DE LOS FRIJOLES
Si hubiese tenido un hijo

ahora no oficiaría misa alguna sino

tendría a mi hijo pegado a mi pezón

hasta que se hinchase tanto que reventara
sideral garrapata de la leche materna.

Pero yo, la pulga estéril,

el piojo reanimado,   

levanto mi trompetilla silbadora
y llamo a Dios, a la idea de Dios.

Un bulboso campo de patatas me mira.

Y las matas de tomate verdeando en mi idea de campo.

Y la yerbabuena de los conejos y aquel lechuguecerse de las cosas
hacia adentro con las coles y hacia abajo con los nabos.
Se acalambran los frijoles, los pianistas del aire:

¿o creeis que ellos se creen hechos para vuestro paladar omnívoro? 

¡Oh rumiantes! Ellos viven también su propia idea,
más vedada para nostros que el misterio de la luz y de la muerte.
¡Oh rumiantes aplastahormigas! ¡Oh carniceros mistificadores!

¡Oh harinas insufladas! ¡Oh maniquíes de carnes y venas!
SALMO DE LA MULTIPLICACIÓN DE LA PALABRA

 

Como flores de hielo quietas

sobre la ventana

en plena tempestad de nieve,

la No-Voz

se adhiere

a la Voz.

 

La Voz que camina al filo del abismo de la No-Voz,

siente

la irresistible tentación

del desprendimiento.

 

Cuando la Voz cae dentro del abismo de la No-Voz,

las palabras

se multiplican.

La No-Voz engendra la Voz.

El silencio

es otra cosa.

 
GLORIA DE TAÜLL Y DE AMPURIAS

Los cantos que se elevan desde San Martín de Ampurias

son los mismos que los del Santo Cristo de Taüll

y exactamente iguales a los del patio donde canta una andaluza
y espiritualmente estridentes como el áspero grito del afilador
y silenciosamente espléndidos como la vida encubierta
y vertiginosamente chisporroteantes como el huevo estrellado friéndose en la sartén

y místicamente desoladores como los intestinos de los ríos inválidos

y todos se cantan con la lengua muerta de la cabeza de la oveja que cuelga

en la carnicería donde me regalaron un panecillo cuando era pequeña

con aquellas manos brillantes de tocar carne,

y, oh, la sombra azul enramándose por sobre la pupila de una mujer
que ya nunca tendrá nombre, que ya nunca tendrá nombre,

que ya nunca tendrá nombre.

andiamén...

SEGUNDO PARTO

Corren más caballos por tu pensamiento que por el mundo

Nacen más bosques en el féretro de la mente que sobre la tierra húmeda

SALMO DE LA IMPENETRABILIDAD DEL SILENCIO

El silencio siempre suma,

nunca resta.

La sintaxis del silencio
no tiene sujeto.

El objeto del silencio

es el sujeto escondido.

En lo oculto del silencio está todo.

El silencio es la materia

más dura e indestructible.

DE LOS BESOS DE DIOS

Bésame con besos de tu boca.

De los frutos de tu boca quiero saciarme,

con el aliento de tu boca quiero refrescarme,

ceñirme a la piel de tu piel,

respirar el respiro de tu silencio eterno,

comulgar con tu lengua más húmeda.

Bésame con besos de tu boca.

Tráeme de la frialdad el hielo divino, el beso polar,

el hielo ardiente de tu lengua mística.

Sea dentro de tus palabras trigo dentro de su pan;

sea levadura del trigo del pan de tus palabras.

Me eleve tu saliva hasta las torres del universo,

hasta donde la golondrina de la luz se lleva el ojo.

Bésame con besos de tu alma hecha saliva,

hecha papila, hecha célula sensorial, hecha mía.

Proclámame la meretriz de tus besos.

Proclámame la heredera de tu carnalidad más alta.

Bésame con besos despojados de Ti y de Mí,

con besos de la sonrisa, con besos de la lágrima.

Que reposen en mí la paz y la guerra, inmóviles.

Bésame con tu muerte eterna, con el pétalo de tu muerte.

Deshoje yo toda la flor de tus labios, primavera.

Bésame con besos de tu boca. 

LAMENTACIÓN DE LA MADRE
Parí un imbécil, un ingenuo.

Yo lo formé en mis entrañas.

Lo parí en un mundo de víboras,

en un mundo de ratas apestadas y malolientes.

Si pudiera me lo volvería a meter adentro,
lo empujaría como un tampón hacia mis entrañas,

como un relleno de carne hacia dentro del pollo.

Lo parí, pero:

¿Debo ver padecer así a este inocente? 

¿Debo ver cómo es maltratado por los puercos?
¿Debo oír como le llaman loco los necios?
¿Debo toparme con la sonrisa nauseabunda

de los anormales que lo juzgan?

Este idiota que anda con el corazón en la mano

por un mundo lleno de fieras

es mi hijo. Sí, mi hijo.

¡Ah, la mujer estéril, la que nunca ha parido,
la que nunca ha visto surgir un ángel monstruoso

de sus carnes y venas!

¡¡¡La que nunca sentirá el dolor de ver al otro

reinando y aplastando al hijo de la humanidad!!!
Pido que Ella me comprenda. El es un imbécil,

un ingenuo, una buena persona, un loco casi.

Yo soy su madre; si alguien tiene culpa... 

Carne mía... en qué revuelta no me has metido...
CRUCIFIXIÓN

Unos dolores espantosos en el pie izquierdo,
la prolactina de la hipófisis

segregando el horror del abismo del yo

en el cerebro.

Un cáncer de útero lo vino a lacerar

y un brote de papilomas

mientras una próstata horrible

lo convulsionaba.

Llegaron los esbirros 

con las pruebas de la ciencia;

los sicarios, los alguaciles de la salud

con la lapidación del TAC. 

La innominada resolución de la vida

en tubitos de sangre, orina, fecales...

La exploración del intestino con

la larga antena del terror.

«¿Por qué me hiciste hombre?»,

gritó mientras se retorcía.

«Acepto mi muerte»,

dijo a los cirujanos

y a los anestesistas.

Ellos lo querían vivo. Le dieron de beber 
agrias pociones y ungüentos 
que herían como vinagre sobre llaga.
«Mi muerte está anunciada»,

repitió mientras era entubado 

junto a un sidoso, junto a un

hepatítico C, junto

a una cirrótica preñada.

«Señor», dijo, «ha llegado la hora»

y besó al sidoso

y se acostó con el hepatítico C,

y abrazó al hijo del alcohol

en el vientre de la mujer.

Y la noche parió la noche.
PRIMERA HOMILÍA: DE LOS CRETINOS


I

¡Oh queridos creyentes!
Los pútridos decapitados por la Norma,

bueno, pues eso: cabroncillos inmundos,

bobos lameculos y trágalotodo,
güevones moscamuertas, florecillas de jarro,

perritos pedigüeños, lamepoderosos,
los del palco de los estreñidos,
los que se lo abren para que les metan 

billetitos hasta dentro y que allí mojen,
pataleantes camanduleros, 
mediocrastros del espectáculo,

público Público, prostitutos del quedemos bien.

¡Oh queridos creyentes!

Dios está con vosotros

porque Dios es el primero que se vende

por una resurreción

en el país de los depravados esplinosos,

se vende en trinidad rebajada.

¡Oh vosotros, los pecadores del pecado!

Ireis al cielo, no lo dudeis, ireis

con una barra bajo la nariz

y un “en ese caso” y un “bueno” en la punta de la Fabra.

¡Y allí os la columpien!


II

¡Oh simpatiquísimos cretinos!
En el paraíso tendreis prados enteros de mariguana

que os distraigan el tedio sublime

que crece como una marrana ingrávida

en vuestro cerebro flipado de por visa.

Tendreis prados para que pastoreeis, sí: rebaños dóciles;

y pequeñas flores que dejarán ir
el blanco polvo de nieve al interior de vuestras narices.

Pedid tres deseos, gandules. 

El mal genio de la botella os los concede

a cambio de que dejeis de estornudar ladillas.

Pedid tres deseos ahora.

Y morid después como puercos

con el honor chillando en la garganta.


III

Y vosotros, hermanos, los búdicos,

los tántricos bebedores de cerveza,

bueno, pues eso: maricones dados por el culo,

buscaos un higo de finales de verano 
que está más tierno, calzonazos,

y clavadlo hasta que saque un jugo blanco.

Pero tened cuidado, no os vayais a quedar allí pegados,

ingenuos seguidores de Baco el verraco.

Vuestra panza de preñada, oh machitos de abrevadero, 

quizá no os la deja ver. U os la confunde.  

Ah, ¡y cómo os la encontrareis, mendicantes de taberna!
Pero Dios también piensa en vosotros.

Por desgracia sois también bastardos suyos,

aunque no heredareis de él ni una bodeguita de Pryca.



IV

¿Y vosotras, golfas ardientes
que buscais un amor que os la endilgue, 

patéticas ingenuas del colibrí romántico?

Dios está bastante harto de vuestros ruegos

y os envía esta maldición, agrias doncellas:

Por cada dos hombres malos que encontreis,
encontrareis otros tres peores;

por cada dos buenos,

con una poca de suerte

podreis atrapar medio
si no corre demasiado.

Si es cojo o le falta

la pierna de en medio

bendecidlo

y enviadlo

de retorno a su madre

en un correo urgente.

¡Oh calientes verracas

que buscais macho!
No os la endilgará

si no es con un pepino mustio

o con una berenjena blanda,

y tendreis que refregarle los meaos

que le quedan en los calzoncillos

porque ni se la sacude bien.



V

Y las tribus del cojónmeabre y el cojónmecierra, 

las de Acracia: siete por la cabeza baja y por el culo alto,

todas descendientes del Estado de gracia.

¿Dónde anarquizais, anarquistas, sino jugando

a la bestia de dos lomos y el grito de la lechuza?

Ay, qué pulular de ladillas y qué almorraneárseos el ano

cuando en el culo se os endurece un verso cerrado, mierdarresecos.

Pálidos vampiros, en vuestros urinarios

Dios no se baja ni la  bragueta.

¡Ay, Gorrones idealistas, cómo os cuelga la longaniza!
Estais desheredados de la tierra prometida

donde la vaca chupa las panochas de siete mujeres
y el toro rumia filosofías tan sublimes

que otro día os las cuento

porque ahora debo continuar la homilía.

Helios anda rápido a zancadas. Y primero
pensaba limpiarme la panocha

con vuestros encantadores panfletos.
¡Y que ninguno me la raspe! 

SEGUNDA HOMILÍA: DE LOS IGNORANTES

Aprended de los animales, aprended de ellos:
zuread calientes tras la paloma

o gruñid entusiasmados, como puerco en lomo de puerca.

Pero sobre todo aprended de las perras:

id dejando por la calle vuestras meaditas
para que ellos os las huelan

o cagaos en una esquina

para que un macho os lama la deposición.

Y corred de felicidad sin la mierda en el vientre.

¡Ah, el amor canino, el amor canino!

¿Acaso no es de Dios, hijitas?
¿Acaso no es placentero ver a los perros enganchados

babeando de placer mientras el dueño los mira?

¿Acaso no es bello ver la cópula de los elefantes

bajo el gran agujero ozónico del planeta

o el animal acoplamiento de los osos

despreciando el deshielo del casquete polar?

¡Ah, el misterio de la vida, hijitos e hijitas,
cómo nos pellizca la entrepierna cada dos por uno!

¡No hay ladilla más picante ni terremoto

más perturbador que nos sacuda el edificio!

Aprended de los animales. Aprended de ellos.

Si os pica, arrastradlo por el asfalto

como hace el perro cuando tiene el culo sucio.

Cuando a Dios le pica

así se arrastra,

y los científicos, 

grandes ignorantes,

dicen que es

un terremoto.

TERCERA HOMILÍA:
POR QUÉ LOS INGENUOS

GANARÁN EL JAMÓN DE LA RIFA

Dios os dice que ni uno solo de todos vosotros
ambiciosos arribistas, escondidos tras vuestras 

perfectas y sincrónicas Máscaras de modernidad,

de normalidad, de civilidad, de incivilidad,

de revuelta, de de de

ninguno

ni uno solo,

aunque compraseis todos

todos y cada uno de los boletos

de la rifa,

egoístas

del yo,

castradores

del yo, avaros

de vuestro yo,

ninguno, ni uno

ganará el jamón de la rifa.

Este es el regalo para el ingenuo,

para el que todavía sabe maravillarse

de la grasa que ensucia la hoja del cuchillo,

mientras el cuchilllo lo rebana.

Llaga

del trozo de jamón

que engulle 

la boca.

HIMNO DEL RAMBO DE LA SIESTA


(PLEGARIA UNIVERSAL)


Sursum corda... ¡arriba los corazones!... ¡arriba los culos!
¡Arriba los culos de las sillas, hijos de la gran puerca!

¡Levantad los cuerpos de los sofás, cabrones adormilados!

Y si no podeis porque estais sobrealimentados de vitaminas,

caminad con el sofá pegado al culo, rambos de la siesta,

como un caracol, cuernicargados, como un caracol cargad la casa.

Levantaos de la tumba, benditos multimedia,
leprosos consumidores del sueño norteamericano.

Y salid, salid de este claustro, de esta gran catedral,

hombres de clausura del siglo 21. Hombres clausurados.

Comed el misterio del excremento,

sed expulsados del intestino materialista

de la panza del buey del dólar.

¡Levantad los culos de las fofas mentiras, hijos de la gran marrana!

Respirad el aire contaminado por vuestra mierda.

Revolcaos en ella como puercos, en el estercolero de la vida.
Revolcaos allí.

Andiamén...

TERCER PARTO

¡Ay, mis queridas patitas! ¡Ay, mi piel y mis bigotes!

¡Me hará ejecutar! ¡Tan seguro como que los grillos son grillos!






LEWIS CARROLL

Tres veces-nos separamos-mi respiración-y yo.





EMILY DICKINSON

El número 1 y la letra A se acercaban por ternura.
El Cero y La Nada se entendían por vacuidad y completud.

El 8 y el vacío se entendían per se.

La letra Z nunca alcanzaba su numérico último, así que dudaba de su existencia.

En la duda, la letra Zeta se acercaba al último número imaginable, mucho más que el 1 a la A.

OFRENDA DEL MISTERIO

Cuando la misa levanta su copa invisible

que ninguna mano alza,

que ningún ojo mira,

que ninguna presencia palpa,
es la hora del misterio,

la hora de lo que no se puede explicar,

la hora de la vergüenza de Wittgenstein,

la hora de recogerse en un silencio

que intentarán exponer

mil millones de pensadores

en vano

como la yerba humilde que nace entre las piedras del Partenón,

y sin sonrojarse

allí se queda.

SALMO DE LA IMAGINACIÓN SILENCIOSA
La imaginación del silencio

es una imaginación silenciosa.

En silenciosa imaginación

Dios imagina.

Cuando el silencio esconde a Dios,

se instala la tiniebla.

Tres veces nos separamos

mi imaginación y yo...

MADRE NUESTRA







Madre mía que no sé donde estás,








de quien sólo tengo el nombre...
Madre nuestra que estás en el cielo
santificado sea vuestro coño  

el epidural, la comadrona,

venga a nos tu grito

tu amor, tu fuerza.

Hágase tu voluntad en nuestro útero

sobre la tierra.

Nuestro día de cada día dánoslo hoy.

Y no permitas que los hijos de puta

aborten el amor, hagan la guerra

sino líbranos de ellos

por los siglos de los siglos,

Vagina.

Andiamén...

DAOS UN BESO

El beso de dios sea con vosotros,
anide en vuestro espíritu,

aletee en vuestra sonrisa,

corra por vuestras venas,

tiemble en vuestra piel,
enmudezca vuestra voz,

os haga olvidar de todo lo demás,

os magnifique.

Andiamén...

CONSAGRACIÓN DE LA CAZUELITA DE CONEJO

¿Dónde queda el conejo que perdemos mientras deglutimos el conejo?

¿Es conejo lo que descuartizamos o es ya otra cosa?

¿Dónde queda su muerte que nos tragamos para convertirla en vida?

¿Es el conejo muerto la sonrisa que luciremos esta tarde?

¿Es la lechuga decapitada el cabello que nos va creciendo indómito?

¿Es el gajo de uva torturado la teoría que nacerá ahora mismo?

¿Es la cebolla emparedada el sentimiento que regresará hora tras hora?

¿Es la mortandad del roscón de nata la mano que pellizcará la mejilla?

¿Es el brote de tomillo aquel movimiento de la pierna?

¿Es una rama de tomillo aquella brillantez de la pupila?

¿Es una hoja de laurel aquel verso que se despierta en nosotros?

Señor, acepta el horror milagroso de esta cazuelita.

Señor, acepta el canibalismo vitalista de esta cazuelita.

Mandíbula, compórtate. Mastica. Ensaliva.

Estómago, tripas, recibid esta cazuelita

que Dios os envía

junto con una factura de Fe

y una denuncia ecologista.

Los que hayan comido de ella
nunca padecerán hambre

ni estreñimiento ni se envenenarán

con cualquier enfermedad horrenda.

Andiamén...

CANTO DE LAS GARGANTAS HAMBRIENTAS

La pura espaldilla, señora.

O un trozo de la riñonada, está bien. 

La cabeza, tan gustosa, con el cerebro a la sombra.

Bendito conejo. Bendito vino que lo acompaña.

Divina hogaza de pan rebanándose y rebanándose.

Dios convirtió un solo conejo en miles de conejos

para nuestras hambrientas gargantas.

Oh, el misterio de Dios extendiéndose sobre las cazuelitas.

Un muslo, señora. Y dos cucharadas de jugo.

O la pura espaldilla, para dejarla limpiecita.

Bendito conejo. Bendita ensalada que lo acompaña.

Corre el conejo por la selva de las ensaladas

por debajo de los olivos, entre la viña,

come romero, come tomillo.
Es comido y digerido en el intestino de la vida.

¡Oh misterio de Dios extendiéndose en la multiplicación

de los roscones de nata, de las cazuelitas!

¡Oh divino misterio de la mano que llena el plato!    

TRANSUSTANCIACIÓN DEL CONEJO

Y FELICIDAD DE LA VIEJA

Los huesitos, los trocitos de carne, los ojos fuera de órbita.

El descuartizamiento, la disección del Uno estaba incompleta.

La Vieja recogió las sobras en una cubeta.

Fue al campo más cercano y las tiró como si fuesen semillas.

También tiró algunos huesitos de aceituna, los cadaveritos del aceite.

Y fue entonces cuando se produjo el gran misterio.

Se elevó como un ángel:

era blanco, inmaculado, ligero, etéreo.

Traspasó la estratósfera. Se detuvo en los anillos de Saturno.

Traspasó el sueño beatífico de los hombres. Apareció

en el silencio de las ondas oníricas.

Besó un asteroide que había perdido su órbita.

Fue a un cúmulo globular, produjo un estallido blanco

y se escondió en una nebulosa oscura.

Una lluvia de meteoritos festejó el evento.

La vieja se sintió feliz, plena.

Bajó los ojos del universo.

Miró hacia el campo.

Estaba lleno de olivos.

Los olivos ahí habían estado siempre.

Pero ahora lo consideró un milagro.



CANTO DE DESPEDIDA
Canta un ruiseñor. Canta una voz de criatura.

Ladra un perro. Se lamenta un violín. Cruje una rama.

Cruje la nieve. La Seda cruje. Se arruga una nota de flauta tenora.

Puntea una guitarra. La lluvia puntea. El piano echa a volar.
Suspira un enamorado. Un triángulo dice que es el momento.

La granizada chasquea. Las maracas responden.

Se estira la yerba. Una pitón mueve su sombra.

Un corazón rasga el silencio. El silencio rasga una nota.

La misa se vuelve silencio. El silencio se vuelve Misa.

Andiamén...

Andiamén...

Andiamén...

CRIATURA

FINALIZADA

Letra Compuesta por Alcormicap Alcapnó,

Condesa de la Despilfarria,

baronesita amnésica de la soga de la Pastilla

y albacea de la rejilla del terreno,
por otro nombre llamada Dolors Miquel.
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